CONSECUENCIAS DE LA REORGANIZACIÓN BORBÓNICA
Desde el punto de vista americano la política militar de la corona presentó dos repercusiones importantes por su influencia en las relaciones de las colonias con España. Todos los habitantes de las colonias, en mayor o menor medida, tuvieron que responder con recursos a los compromisos militares. Esto significó la imposición de nuevas medidas fiscales que controlaron la evasión de impuestos, buscaron más fuentes de ingreso y aumentaron el monto de los impuestos; en suma, una reforma fiscal que no se presentó aislada, pues se conjugó con el empeño de las autoridades borbónicas, por incentivar y obligar a que la economía colonial fuese más productiva y más próspera. De allí sus políticas de fomento y tecnificación de la minería y las reformas agrarias que pretendieron una mejor distribución de la tierra otorgándola a quienes no la poseían y presionando por su debida explotación en quienes la acaparaban. Al mismo tiempo se contemplaba la colonización de nuevos espacios. Las reformas revelaron interés por la educación, la difusión de las ciencias prácticas y los conocimientos técnicos. Todas estas políticas y el reordenamiento fiscal intentaban modernizar a Hispanoamérica para hacerla más productiva y así engrandecer a España.
El otro aspecto relativo a la reforma militar que afecta la sociedad colonial fue que los hombres empleados en el ejército fueron extraídos de la sociedad americana. Los nuevos soldados eran en su gran mayoría mestizos de origen negro o indio y criollos o blancos de antecedentes familiares españoles, pero nacidos y hechos culturalmente en América. Los criollos ingresaron a la oficialidad de las tropas y milicias junto a un reducido sector de peninsulares. Los oficiales adquirieron una condición social privilegiada por el prestigio que daba la carrera militar y porque la ley les adjudicaba diversas garantías, como por ejemplo, el no ser juzgado por la legislación y autoridades civiles, lo cual se conoció como el fuero de los militares. La repercusión más importante de este hecho fue que los dominios españoles tuvieron regidos militarmente en nombre de España no por peninsulares (españoles), sino por americanos. Cuando algunas décadas después se llega al proceso de independencia americana, esta experiencia militar de los criollos repercutió en los bandos patriotas formados en el ejército americano borbónico.
Los conflictos
Las reformas trajeron conflictos entre la nueva y la antigua burocracia, ya que a inicios del siglo XVIII los criollos habían logrado acaparar un porcentaje significativo de los puestos administrativos. Los choques entre peninsulares y criollos -quienes, además, representaron dos tendencias opuestas: reformistas y conservadores- caracterizaron este período. Por otro lado, hubo descontento por las aduanas y los nuevos impuestos.

 
